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LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus lujuriosas aventuras, antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con.


  PARTE VI


  (Continuación del número 14).


  


  Me faltan las dotes para poder describir el cuadro de excesiva voluptuosidad de este trío en uno. Mis profusas corridas lubricaron sus nabos de tal modo que bien pronto se sintieron cómodos en su tarea de meterme y sacarme, una y otra vez, sus cachondos carajos en mi deleitado coño, y luego… «¡Ah! ¡Oh! ¡Me corro! ¡Me muero de gusto! ¿Dónde estoy? ¡Ah, cielos! ¡Oh, Dios, qué felicidad!». Tales eran mis gritos, a punto de desmayarme, por efecto del exceso de emoción, para reanimarme únicamente al sentirles correrse con mayor frenesí que el mío.


  La excitación era tan grande que mis campeones siguieron con las pollas tiesas y en sus respectivos lugares, mientras las chicas, que no querían ser menos, saltaron sobre la cama. Pattie, poniendo su culo junto a mi cara, hundió el rostro de Samuel entre sus muslos, ajustándose a él para que le chupara el coño, y Annie se puso a horcajadas sobre ella para dejar coño y culo ante mi lasciva lengua. Como es natural, no desaproveché la oportunidad de gozarme con aquél, y también entre los sonrosados pliegues del agujero posterior.


  Así seguimos hasta que el agotamiento completo me obligó a separarnos. Y cómo los abracé y besé a todos antes de permitirles que se retirasen a sus respectivos cuartos.


  Al día siguiente me sentí muy enferma y hubo que llamar al médico. Por expresa voluntad mía, Pattie fue en busca de un doctor con escasa clientela, pensando que por tal razón no estaría agotado por sus pacientes femeninos. Tan pronto como llegó mandé retirar toda la servidumbre para quedarnos solos.


  —Mi querida señora —preguntó Mr. Loveshaft—, ¿qué es lo que ha podido llevarle a este extremo y anormal agotamiento? Cuéntemelo todo. No me esconda nada, si es que de veras desea que yo pueda hacer algo por usted.


  —Oh, doctor —repuse en un murmullo—. Apague la luz, por favor; nos basta el resplandor del fuego para vernos. Y pose sus oídos sobre mis labios. Apenas si podré susurrar mi confesión, y no quisiera, además, que me viera ruborizarme.
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  Una vez que me hubo obedecido y tuve su cara junto a la mía, pasé nerviosamente mis brazos en torno a su cuello, y atraje su rostro a mis enfebrecidos labios para besarle licenciosamente, al tiempo que le decía:


  —Necesito amor; nadie me quiere. ¡Oh, oh! ¡Fólleme primero y examíneme después! Sé que es usted un hombre galante, y el mío es un verdadero caso de furor uterino.


  Mientras con una mano le sujetaba amorosamente a mí, con la otra iba en busca de su carajo, que mi apasionado llamamiento había puesto en forma de cumplir con su deber. ¡Qué gentil caballero fue al permitirme, sin la menor resistencia, apoderarme de su nabo tan grande y gordo!


  —Quítese la ropa; está usted ante una adoradora del hombre. Permítame gozarle primero y luego me atenderá —exclamé, metiéndole seguidamente mi lengua en su boca.


  Se trataba de un médico muy complaciente y amable, por lo que la consulta tardó como una hora en acabarse.


  Después comencé a decaer rápidamente y, no obstante las constantes atenciones del médico, tanto a mi salud, como a mi coño, continué empeorando, hasta que fui enviada a pasar el invierno en Madeira. Voy a poner fin a mi relato con lo que me sucedió a bordo, durante el viaje.
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  Mi ama de llaves, a quien yo llamaba Miss Mojigata, embarcó conmigo para hacerme compañía. Habíamos adquirido pasaje en una cabina de lujo bastante amplia, en la popa del barco, con cuatro camas, o mejor dicho, literas, ya que también contraté los servicios de Pattie y Annie como doncellas. Así, por lo menos, lo creía Miss Mojigata, sin sospechar mis ocultas intenciones que eran las de seducir a la virtuosa damita, aun contra su voluntad. A tal fin, por medio de un pequeño soborno, convencí a Annie para que le permitiera a mi querido Charles tomar su puesto, vestido de mujer.


  Hicimos el viaje a Southampton de noche, de manera que nos embarcamos a hora muy temprana de la mañana. Charles viajó conmigo en primera clase, mientras que el resto de la servidumbre lo hizo en vagones de segunda, y se ocupó a la llegada al puerto de embarcar el equipaje. Miss Mojigata no sospechó ni un instante la artimaña, de manera que tan pronto como nos encontramos a bordo nos retiramos a nuestras literas, dejando las demás cuestiones al cuidado de las doncellas.


  Durante los dos primeros días el mareo nos tuvo prácticamente postrados en cama, especialmente a mi compañera, pero el tercero se sintió ya revivir, y la supuesta Annie se mantuvo lejos de nuestra presencia el mayor tiempo posible antes de que nos retiráramos a descansar. Las criadas se habían acostado en sus literas y aparentaban dormir. Miss Mojigata y yo estábamos ambas desnudas, sentadas una junto a otra en una otomana. Le pedí que apagara la lámpara, y mientras lo hacía pasé mi brazo en torno a su cintura y la atraje suavemente hacia mí.
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  —¿No es todo estupendo, ahora que desapareció el mareo? ¡Qué agradable sensación el vaivén del barco! ¡Ah, qué no daría yo porque tú no fueras tú, sino un joven buen mozo, querida! —le dije, besándola amorosamente, y metiéndole la lengua entre sus labios, mientras una de mis manos rondaba por debajo de su camisón y se introducía entre las partes deliciosamente velludas que tan sagradas son para las vírgenes.


  —¡Oh, por Dios, señora! ¡Cómo puede ser usted tan grosera! —exclamó con la voz un poco alta.


  Sin embargo, pude darme cuenta de que no me rechazaba, y que la palpitación de sus tetas denunciaba que su turbación le venía del fondo del coño.


  —¿Cuál es tu nombre de pila, querida? Eso de Miss Mojigata suena tan frío… —pregunté entre lascivos besos.


  —Selina; pero, por favor, conténgase, señora —repuso casi en un suspiro, a la vez que mis dedos localizaban su clítoris entre los gordos labios de un coño que sus lánguidas piernas me habían dejado cosquillear.


  —¡Selina! ¡Qué nombre tan bonito! A mí tienes que llamarme Beatrice, ¿sabes? Y tenemos que dormir juntas, en la misma litera; hay espacio suficiente para las dos. Tengo que besarte en todas las partes de tu cuerpo en prueba de lo mucho que te quiero; incluso ahí, querida —le dije, señalando su coño con un dedo que enseguida se lo metí en él—. Y tú debes hacer lo mismo conmigo. A no ser que no te guste, y prefieras contemplar cómo le encantaría a Pattie acariciar mi raja. ¡Ja, ja! Pronto aprenderás, Selina, y verás qué bueno es, aunque ahora te parezca una cosa horrible.


  —¿Nunca te diste cuenta, querida —seguí al poco rato—, de lo muy encariñadas que algunas chicas se sienten con otras? Pues bien, tienes que saber que ello se debe al hábito que tienen de proporcionarse mutuamente los goces prohibidos, de los que se supone que no pueden gozar más que las personas casadas.


  Ella temblaba de pies a cabeza. Mis dedos estaban ya muy adentro de su vagina, tanto como podían, y hacían lo necesario para que se corriera de un modo delicioso.


  —¡Oh, oh!, tengo que chuparte esto, cada una de las perlas que gotean de tu virginal coño vale su peso en diamantes —comenté, presa de la excitación, al tiempo que la tendía de espaldas sobre la otomana.


  Me arrodillé entre sus lánguidas piernas y le pegué los labios al coño. Mi lengua se gozaba con aquella cremosa leche, propia únicamente de las vírgenes. El espesor de las corridas de las doncellas se debe a las largas abstinencias, y es muy superior al de las mujeres que se corren a menudo por efecto de hacerse pajas o de joder.


  Su goce fue indescriptible. ¡Cómo se retorcía por la exacerbación de sus sentidos!


  Al final me levanté y desperté a Annie. Luego, volviéndome a mi amante, le murmuré al oído:


  —Querida Selina, ahora haré que pruebes a lo que sabe un hombre de verdad. Annie se pondrá mi consolador y te follará con él, mientras ella me hace cosquillas en el agujero del culo y tú me chupas el coño. ¿No te gustaría una unión tan placentera, amor mío?


  —Me asustas, querida Beatrice. ¿Qué es un consolador? ¿Hace daño? —murmuró por lo bajo.


  —Es exactamente igual que el carajo de un hombre, Selina. Y a pesar de que se correrá deliciosamente en el interior de una en el momento del éxtasis, no hay peligro de que pueda haber familia después —repliqué en voz queda—. Annie ya está lista. Déjame ponerme a horcajadas sobre tu cara para que mi coño quede al alcance de tus suaves labios. Te gustará chupármelo. Te excitará sobremanera, y así este placer se sumará al gusto inconfundible que habrá de proporcionarte el consolador cuando lo tengas dentro.


  Y poniendo manos a la obra me coloqué sobre ella.


  Su sangre hervía. Hundió con ansia su lengua en mi anhelante coño, que casi al momento la recompensó con una copiosa corrida, la que pareció recibir con tanto gusto como un epicúreo algún manjar exquisito. Se abrió de piernas lascivamente y el joven Charles se lanzó al asalto. La posición en que me encontraba yo le impedía ver a la impaciente virgen la amenaza que pesaba sobre ella.
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  El mozo abrió con suavidad los labios de su coño, valiéndose para ello de sus dedos, y le frotó lascivamente el capullo del nabo contra ellos hasta que la pobre Selina se excitó de tal modo que comenzó a morderme y a retorcerse increíblemente, para suplicar luego entre profundos suspiros:


  —¡Oh, métemelo, métemelo, ah! ¡Empuja más adentro, querida Annie, quiero sentirlo todo dentro de mi coño! ¡Oh, oh! ¡Ah…, ah! Ahora me duele. ¡Por favor, no sigas!


  Mientras ella lanzaba tales exclamaciones, él comenzaba a forzar resueltamente su recinto virginal. Presioné mi coño contra sus labios para impedirle gritar y poder gozar al mismo tiempo con su intenso dolor. Selina era sumamente estrecha y Charles no estaba mal dotado. Éste empujó y se agitó en pleno acceso de lujuria. No se retiró, a pesar de haberse ya corrido, sino que siguió empujando hasta meterle todo aquel carajo en el interior de la vagina. Se detuvo entonces unos instantes, con el palpitante nabo en el interior de la raja, hasta que pareció haber desaparecido toda sensación de dolor en su víctima. La lubricación proporcionada por la propia naturaleza de ella le afirmó en el puesto conquistado y le permitió a Selina contestar con licenciosos movimientos de sus nalgas a cada una de las embestidas de su compañero de juego. Una vez que hubo probado el sabor de aquello no parecía saciarse su voraz coño.


  Al cabo nos retiramos de encima de ella y encendimos las lámparas a fin de que Selina pudiese ver la clase de consolador que la había follado. Se mostró sumamente extrañada al ver que se trataba de un carajo de verdad y no de un odioso sustituto, y nos perdonó el truco por el exquisito placer que había sentido.


  Después de lavarnos con agua fría disfrutó Selina del espectáculo de ver cómo Charles se follaba a la adorable Pattie, y ayudó a la operación haciéndole cosquillas con sus propias manos a los huevos de Charles y al coño de aquélla.


  Como quiera que ya sólo íbamos a permanecer a bordo otras dos noches, decidí que debíamos disfrutar al máximo las horas de que aún disponíamos. Siempre he tenido especial predilección por los adolescentes, a los que he preferido a los hombres ya hechos, y por tal razón me había fijado en un par de jóvenes guardias marinas de los que me prendé a raíz de las delicadas atenciones que tuvieron conmigo cuando me sentí tan mal en los primeros días del viaje.


  Una espléndida mañana nos encontramos en cubierta, inmediatamente después del desayuno.


  —Buenos días, señora —me dijo el joven Simpson descubriéndose, a la vez que me lanzaba una mirada de inconfundible deseo.


  —Venga aquí, muchachito atrevido —le contesté entre risas.


  Y cuando se hubo acercado le dije en un susurro:


  —¿Es usted capaz de guardar un secreto?


  —Mi pecho es más seguro que una armadura de hierro, si es que su señoría tiene que confiarme algo.


  —Pronto voy a abandonar el barco, como ya sabe, y me agradaría invitarles a usted y al joven William esta noche a mi camarote. Siempre, claro está, que puedan acudir después de que todo el mundo se haya retirado y que ustedes no estén de servicio.


  —Hoy no lo estaremos desde las diez de la noche hasta las seis de la mañana, y puede usted tener la seguridad de que no haremos ruido alguno.


  Me llevé un dedo a la boca en señal de que guardara absoluto secreto. Y me aparté de su lado para quedarme sentada en popa la mayor parte del día, con la mirada fija en el mar y soñando anticipadamente con los goces que esperaba disfrutar al llegar la noche.


  Hice grandes preparativos para los mismos y soborné a los camareros para que no hicieran caso de ningún ruido que pudieran oír en mi camarote. Les dije que iba a dar una pequeña fiesta a dos o tres damitas del barco antes de que desembarcasen en Funchal, el puerto de Madeira.


  Después de la cena, mis compañeras y yo nos acostamos vestidas sobre nuestras literas, con las luces encendidas y el refrigerio ya servido. Al cabo de un rato, cuando ya se había hecho el silencio completamente, se abrió la puerta de nuestro camarote y entraron dos guapos mozos vestidos de gala. Ambos saludaron en silencio y me besaron antes de que me fuera posible incorporarme en la litera. Pattie corrió el cerrojo de la puerta y recordó luego a los visitantes cómo debían comportarse si no querían recibir su merecido. Como respuesta, ambos la atraparon para besarla, a pesar de su fingida resistencia.


  Los jóvenes marinos estaban hambrientos y dieron buena cuenta de un gran pastel, rociando la comida con varias copas de «champagne», todo ello sin dejar de brindar por los presentes, desde mí misma hasta las criadas.


  Bebí un par de copas con ellos y sentí la llegada del deseo en el ardor de mis venas. Me consumía el afán de gozar de aquellos dos jóvenes tan guapos, de manera que apenas habíamos acabado el refrigerio cuando les pedí que se sentasen en la otomana, junto a mí, y cuando Simpson se disponía a hacerlo le atraje sobre mi regazo, al tiempo que le decía entre risas:


  —¡Qué hermoso niño para darle la teta! ¡Qué preciosidad de crío! Besa a tu mamá.
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  Mis labios se unieron a los suyos en un prolongado beso. Apoyado como estaba sobre mis tetas pude notar su estremecimiento de emoción.


  —¿Has tenido alguna novia, querido muchachito? —le pregunté.


  —Sí, una preciosa chica de Ciudad del Cabo. Me divierto muchísimo con ella cuando desembarco.


  —¡Qué me dices! Supongo que no habrás osado permitirte libertades con ella.


  —Claro que sí; hasta me permite que me acueste con ella.


  —Muchachito atrevido. ¿Cómo te atreves a hablarme de estas cosas? Venid aquí, Miss Mojigata, y vosotras, chicas. Amarradle y bajadle los pantalones. Le voy a hacer cosquillas en el culo hasta que le arda, por atrevido —exclamé, apartándolo de mí con aparente disgusto.


  —¡Qué fanfarronada! Me gustaría ver cómo lo hacen. Ven, Peter, compañero. Ayúdame o estas crías serán capaces de dominarme.


  Empezaba a sentirse vencido en la desigual lucha.


  Me bastó una sonrisa y un gesto para que su compañero Peter Williams se pusiera de nuestra parte, sumamente divertido al ver cuán grotesco se veía atado a una de las literas y al ser desprovisto de los pantalones, a pesar de los esfuerzos que hiciera para evitarlo.
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  Su bochorno fue inmenso cuando le alzaron los faldones de la camisa para dejar al descubierto unas preciosas nalgas de blanca piel, la que pronto enrojeció bajo los manotazos de todos los presentes, sumamente divertidos con el juego.


  —Apartaos todos —dije con severidad— y dejadme que le administre lo que se merece por su impudicia.


  Avancé látigo en mano. Era un muchacho animoso, dispuesto a no gritar, aunque vi cómo le asomaban dos o tres lagrimones que rodaron mejillas abajo de su encendida cara por efecto del castigo. Y también pude ver cómo su nabo se alzaba con la rigidez de un palo. Lo soltamos, y sin aguardar siquiera a abrocharse los pantalones corrió a ayudarnos a sujetar a su amigo en la otomana y a ponerlo de espaldas, por instrucciones mías, a fin de proporcionarle una buena tunda de latigazos hasta obligarlo a pedir a gritos que lo soltáramos.


  Cuando comenzaron a ponerse la ropa nos echamos todos a reír y a bromear acerca de los hermosos cardenales que veíamos, a arremangarles los faldones y a tomarnos tales libertades que en poco tiempo los desnudamos por completo, quedando a nuestra vista dos tiesas pollas.


  —Bueno, no daría yo mucho por esas fruslerías. ¿Es todo lo que tenéis que enseñar a las muchachas? —les dije riendo y dándoles de latigazos en las partes mencionadas—. La misma Annie, aquí presente, tiene algo mejor que vosotros. Vamos a desnudarla y podréis verlo.


  Esta era la señal esperada, tras de la cual podíamos hacer completamente a un lado cualquier impedimento a nuestros impulsos lujuriosos.


  Creo que aquellos dos mozos nunca antes habían jodido con mujer alguna y que, por lo tanto, les arranqué el virgo a ambos. Dando rienda suelta a mi lujuria me metí en el coño los dos carajos a la vez, mientras Charles se jodía a Miss Mojigata ante nuestra vista, hasta provocar en ella un ataque de histeria en el paroxismo del gusto.


  Follando, chupando y entregados a todas las fantasías que fuimos capaces de imaginar permanecimos así hasta las cinco de la mañana. Incluso hice que Charles me follara por el culo, mientras Simpson hacía lo mismo con mi paje. Por su parte, Peter Williams se posesionó de las nalgas de su compañero, mientras Miss Mojigata y Annie nos hacían cosquillas a todos para contribuir de la mejor manera posible a excitarnos.


  Al fin tuvieron que dejarnos, y puedo decir que ésta fue la última orgía que pude permitirme, ya que mis energías me abandonaron rápidamente, incluso durante mi estancia en la isla de Madeira.


  Volví a Inglaterra en mayo y desde entonces, mi querido Walter, tú has sido mi fiel y amante servidor y has podido ver cuán rápidamente la tuberculosis me arrastra a la tumba. ¡Oh, cómo me hubiera gustado tener las fuerzas necesarias para volver a hacerlo y que hubieses sido tú el varonil vencedor en el divino combate, cuyo fragor ya nunca más podré disfrutar! Quiera el Señor concederme la gracia de morir corriéndome y sintiéndote correrte hasta tu alma misma en mis entrañas. Pero ¡ay!, sospecho que esto no va a ser posible.


  Sin embargo, si existe el follar en el más allá, entonces tendré asegurada una eterna felicidad.


  Amén. Ya no me siento con fuerzas ni para sostener la pluma más tiempo.



  FINIS


LA ROSA DEL AMOR


  O las aventuras de un caballero en busca del placer


  CAPÍTULO VII


  (Continuación del número 14).



  Durante dos días me sentí bastante débil y, por lo tanto, me abstuve de entregarme de nuevo a los placeres del follar hasta poner en marcha mi proyectado viaje por los climas occidentales, a la búsqueda del amor y la belleza, que esperaba encontrar, para deleite mío, en brazos de las calientes mujeres de Cuba y las Antillas.


  Fui costeando y anclé en Burdeos, a fin de proporcionarles una oportunidad a los marineros de echar algunos polvos.


  En un par de días estábamos de nuevos listos y zarpamos rumbo a La Habana, donde me proponía nacer una breve escala por haber oído hablar mucho de la belleza de las mujeres de esa isla.


  En La Habana alquilé varias habitaciones en uno de los mejores hoteles, y le ordené al capitán que lo tuviera todo listo para zarpar de inmediato, en cuanto yo lo decidiera.


  En el comedor noté a una hermosa y vivaracha morenita, indudablemente nativa de la isla. Sus ojos quedaban casi ocultos bajo una abundante cabellera que les daba sombra, pero mientras estábamos en la mesa pude notar que no dejaba de mirarme de soslayo. Cada vez que mis miradas se cruzaban con las suyas clavaba sus ojos de inmediato en el plato de comida o los cambiaba a otro sitio. Esta actitud me hizo concebir esperanzas de triunfo, pues me daba a entender que había hecho una conquista.


  Por la noche fue al teatro en compañía del capitán. Los dos íbamos armados. En él divisé a la mujer en cuestión, quien estaba en un palco en compañía de un par de caballeros de edad ya madura. El que supuse era su marido, además de feo parecía ser persona arisca.


  Con objeto de conquistarla los seguí hasta su habitación.


  A la mañana siguiente conseguí una presentación para el señor don Manuel Vázquez, esposo de doña Isabel, la adorable mujer que había tenido enfrente en la mesa.


  Le dije que yo era un rico hombre de abolengo, que viajaba por placer en un barco de mi propiedad, y le invité a ir al puerto para que conociese el bergantín.


  Aceptó la invitación y se mostró muy satisfecho de la limpieza que reinaba a bordo y del lujo con que estaban decorados los camarotes.
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  Le ofrecí una comida y le insté a beber «champagne», lo que hizo en tal cantidad que cuando abandonó el barco estaba bastante borracho. Al llegar al hotel me invitó a visitarle y me presentó a su esposa y a un par de damas que la acompañaban.


  Me las arreglé lo mejor que pude para darle a entender a la señora, por la expresión de mi rostro, que me había llamado la atención su persona y que estaba prendado de su belleza.


  Después de un rato de conversación me retiré a mi aposento para vestirme para la cena, y redacté una declaración dirigida a doña Isabel en la que le manifestaba mi pasión y le suplicaba que me concediera una entrevista, puesto que había leído en sus ojos que no le resultaba indiferente.


  Después de la cena me uní a ella y a su esposo y deslicé la nota en su mano. Ella la escondió de inmediato entre los pliegues de su vestido. Me encaminé luego a mis habitaciones para quedar en espera de su respuesta, en la seguridad de que iba a llegar bien pronto. No tardó mucho; un par de horas después una sirvienta negra abrió la puerta, metió la cabeza para asegurarse de que yo estaba allí y arrojó una nota. Cerró después la puerta sin decir palabra y se retiró.


  Me apresuré a tomar el papelito, y al abrirlo vi confirmadas mis esperanzas. Me concedía una entrevista. En la nota me informaba que su esposo partiría al día siguiente para sus plantaciones y que a las tres de la tarde estaría sola durmiendo la siesta.
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  La tarde, la noche y la mañana se hicieron lentas, y después de la comida me retiré a mis habitaciones, puse el reloj sobre la mesita y me quedé pendiente de la esfera del mismo, viendo cómo se iban las horas. Tan pronto como el minutero apuntó las tres, la misma criada negra abrió de nuevo la puerta, miró dentro de la habitación y se hizo a un lado, dejando aquélla abierta. Salté en pos de ella y la seguí hasta las habitaciones de su ama. En ellas encontré a doña Isabel descansando sobre un sofá, sólo vestida con un elegante salto de cama. Me tendió la mano en señal de bienvenida y se la tomé para oprimirla contra mis labios.


  Me invitó a sentarme y lo hice sobre un banquillo a su lado. Tomé su mano entre las mías y le declaré mi pasión, implorándole que no rechazara mi amor. En un principio aparentó sorprenderse mucho, de mi declaración y se mostró enojada. Pero a medida que yo seguía con mi historia de amor, instándola a dar una respuesta favorable a la pasión que me consumía, pareció calmarse, hasta que, por fin, se levantó para hacerme lugar junto a ella en el sofá. Una vez que me hube sentado a su lado pasé uno de mis brazos en torno a su cintura y la atraje hacia mi pecho, implorándole que me concediera su amor. Llegué a pedirle que abandonara a su esposo y volara conmigo a algún remoto lugar de la tierra, donde pudiéramos terminar nuestros días en un inacabable juego amoroso.


  Le dije que su esposo era un hombre viejo con el que no le sería posible disfrutar de la vida y del que una joven hermosa como ella no podía recibir las tiernas atenciones y los verdaderos placeres que podría gozar en brazos de un hombre joven y entregado amante.
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  Suspiró y dejó caer la cabeza sobre el pecho. Confesó no haber gozado nunca en manos de su marido de las delicias y los placeres de que acababa de hablarle. Añadió que desde que se casaron hasta aquel momento no había hecho otra cosa que beber y apostar dinero en las casas de juego, y que no la permitía más diversiones que las que pudiera encontrar en el interior del hogar, puesto que era tan celoso que no la dejaba salir a la calle sin acompañarla. Volvió a suspirar y expuso su pena porque el cielo no le había enviado un hombre como yo.


  No sé cómo sucedió, pero cuando terminó de hablar noté que una de mis manos había abierto su ropa por delante para deslizarse por debajo de su camisa y acariciar una de sus grandes y firmes tetas, al tiempo que mis labios se unían a los suyos.
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  Al irme inclinando poco a poco sobre ella había ido también recostándola, sin que nos diéramos cuenta de ello, y ya su cabeza descansaba sobre el almohadón del sofá, mientras que yo estaba montado encima de ella.


  Le aseguré amor eterno y fidelidad, y le pedí que me permitiera darle una prueba irrebatible de mi ternura y afecto y convencería, al mismo tiempo, de que hasta aquel momento ella sólo había conocido la sombra de lo que realmente es el éxtasis amoroso. Añadí que si me lo permitía le haría saber de verdad en qué consistían los placeres sexuales, de los que su esposo nada más le había ofrecido una muestra, y diciendo esto la fui despojando de sus ropas; luego mi mano reposó sobre un amplio, firme y carnoso muslo. Isabel había cerrado los ojos; su cabeza se inclinó hacia un lado, se entreabrieron sus labios y sus tetas subían y bajaban en plena agitación por efecto de la pulsación de la sangre enardecida por el deseo amoroso.


  La levanté la falda un poco más, hasta dejar al descubierto un amplio penacho de pelo negro. Me desabroché entonces el pantalón y con un ligero esfuerzo abrí sus piernas y me coloqué entre ellas.


  Con los dedos abrí los labios de su coño y metí en él el capullo de mi gran nabo. No tardamos más que unos momentos en desvanecernos en medio del más exquisito transporte amoroso.


  Descansaba sobre sus tetas, jadeante, mientras ella, debajo de mí, perdía la noción de las cosas. La rigidez de mi carajo apenas si había decrecido, y advirtiendo por los latidos del capullo que una vez más estaba presto para follar e impaciente de correrse otra vez, comencé a moverme en su interior.


  —Hermosa criatura, ¡qué deliciosas sensaciones! ¡Qué placer! ¡Dios mío! Eres casi virgen. ¡Cuán deliciosamente apresa mi polla tu coño lujuriosamente estrecho!
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  Sus brazos se aferraban a mi cuello; había montado sus piernas sobre mi espalda, y sus húmedos y rojos labios se pegaban a los míos. Nuestras lenguas estaban entrelazadas. ¡Con qué ganas, con qué voluptuosidad avanzaba ella a mi encuentro, respondiendo con enérgicas embestidas a mis metidas! Por el movimiento más rápido de sus nalgas sentí que de nuevo iba a perderse en los abismos de la corrida y también yo.


  Una vez que nos hubimos recuperado de nuestro delirio me levanté, bajé sus ropas lentamente y la estreché a mi lado. Al tiempo que depositaba un suave beso sobre sus carnosos labios, la envolví en mis brazos para preguntarle qué le había parecido en realidad, después de haberse alimentado durante más de un año, a la simple sombra de la deliciosa sustancia que tan pródigamente acabábamos de compartir.


  La respuesta fue un beso que transmitió un estremecimiento de placer a todas mis venas.


  —Querida, esto no es nada comparado con lo que puedes gozar uniendo tu destino al mío y marchando conmigo a Francia. Allí viviríamos una vida de amor y placer que ni siquiera puedes imaginar. Nuestras vidas enteras no serían sino amor y dicha, por la mañana, por la tarde, por la noche… Nada tiene que haber en torno a nosotros que no sea amor…, nada más que amor.


  Isabel tocó una campanilla y la misma negra de ébano que por dos veces había asomado su cabeza en mi habitación, hizo su entrada.


  Su ama le dijo que trajera algo de comer, y no tardó en regresar con una magnífica cena fría y un vino delicioso.


  Después de comer y beber volvimos de nuevo nuestros ojos hacia el amor. Me levanté de mi asiento para llevarla al sofá. La acerqué a mis rodillas, vuelta de espaldas, y le abrí el vestido y la camisa por detrás, le aflojé los cierres del corsé, y me puse a juguetear con sus tetas, que eran realmente hermosas, grandes y firmes, coronadas con un par de tentadoras fresas por pezones.
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  Mi compañera no permanecía inactiva entretanto, puesto que mientras yo me entretenía de la manera descrita, ella me desabrochaba los pantalones para apoderarse de mi carajo, que se cansaba de mirar y tocar, ora cubriendo, ora descubriendo su rojo capullo, hasta que consiguió que estuviera más duro que nunca antes.


  La alcé sobre sus pies para que cayeran al suelo todas las prendas de vestir, y quedó erguida ante mí en toda su hermosa desnudez.


  ¡Qué encantos, qué bellezas disfrutaron mis ojos y mis labios mientras la volteaba una y otra vez! ¡Su suave y redondo vientre, sus bien formadas nalgas, y aquella adorable raja, cómo me gustaban! ¡Qué de besos prodigué allí, devueltos por ella con todo tipo de interés!


  Poco a poco se fue deslizando al suelo entre mis piernas. Siguió acariciándome la polla, intentó metérsela en la boca, pero tuvo que hacer un gran esfuerzo para que el gran capullo le cupiera. Yo empujé un poco, y se lo metí en la boca. Me lo chupó y lo envolvió con su lengua una y otra vez. No daba punto de descanso al mismo, y sintiendo que iba a correrme, me eché hacia atrás y se lo saqué de la boca. Ella ansiaba tenerla dentro de nuevo. La tendí de espaldas, poniendo unos cojines debajo de su culo. Me incliné hacia ella colocando mi cabeza entre sus muslos, al tiempo que mi nabo y mis cojones colgaban frente a su cara. Ella se volvió a meter la polla en la boca, al mismo tiempo que yo le metía la lengua en el coño y comenzaba a frotarle el clítoris.
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  Los movimientos de sus caderas se hicieron más rápidos. Sentí que estaba a punto de correrse. De repente me levanté para sentarme en el sofá, pero ella saltó detrás de mí, se subió al mismo, me puso el coño en la cara y me agarró fuertemente con sus manos por detrás del cuello.


  Se dejó caer poco a poco hasta que sus nalgas alcanzaron la cabeza de mi polla. La dirigí directamente al punto correcto, y ella se la metió en el culo. Tras unos cuantos meneos la inundé de leche, al propio tiempo que ella también rendía su tributo al dios del amor.


  Cuando se levantó, la leche corría por la lasciva grieta, y grandes gotas me cayeron encima, atestiguando la generosidad con que la naturaleza nos había dotado a los dos con el elixir de la vida.


  Por la noche envió recado a su sirvienta negra para que nos sirviera la cena en sus habitaciones, y después de comer abundantemente nos retiramos a la cama, donde pasé la noche más agradable que jamás hubiera disfrutado hasta entonces con mujer alguna.
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  Al día siguiente regresó su marido, pero todavía encontré la manera de entrevistarme con ella por la tarde, y de renovar por algún tiempo los goces que disfrutamos el día anterior.


  Pocos días después su marido invitó a un grupo de seis señoritas, y el mismo número de jóvenes para visitar a su esposa y cenar con el matrimonio. Yo también fui objeto de dichas invitaciones.


  Tan pronto como recibí la invitación, envié un mensaje al capitán para que tuviera a punto las calderas, y estuviese listo para zarpar en cuanto yo se lo ordenara.


  Acudí a la fiesta y pude darme cuenta de que tres de las invitadas eran realmente hermosas, y las otras tres resultaban de muy buen ver.


  Cuando terminó la cena invité a todo el grupo a visitar mi barco y dar un paseo en el mismo.


  El marido de mi amante se deshizo en alabanzas a la belleza de la nave, y a la elegancia y riqueza con que estaba decorada, y se sumó a mi requerimiento. Los invitados aceptaron y ordenamos los correspondientes coches para trasladarnos al punto en que se encontraba el barco. Nos subimos a él y abandonamos el puerto, dejando atrás la isla.


  Después de que hubimos perdido de vista la ciudad llamé al capitán a mi lado, y le dije que al caer la noche se aproximara a Ja costa, puesto que me proponía coger a los siete hombres, desembarcarlos en un bote y llevarme a las mujeres. Le pedí que explicara la situación a los tripulantes y que los tuviera preparados para cuando llegase el momento de obedecer mi señal.


  Un poco antes del crepúsculo pasamos junto a la costa, en un punto en que se veían varias plantaciones. Había dispuesto que se esparcieran algunas vigas sobre la cubierta, y le ordené al capitán que me enviara a algunos marineros para que se las llevaran.


  [image: img_15]


  Dieciséis forzudos mozos subieron a popa y se echaron repentinamente sobre los hombres para atarlos de pies y manos. Entonces les expliqué lo que me proponía hacer, y ordené a los hombres que se llevasen a las mujeres abajo. No escuché los insultos ni los ruegos en favor de las mujeres, que eran familiares de todos ellos, y ordené que los pusieran en un bote y los llevasen a tierra. Una vez desembarcados se les desató y dejó libres, y el bote regresó al barco, que giró rumbo a Francia.


  Durante uno o dos días las mujeres no cesaron de suspirar y sollozar, pero no tardé en conseguir volverlas a la realidad. Tan pronto como hubimos desembarcado a sus compañeros, me llegué al camarote, y sacando a Ibzaidu y a Marie de sus escondites, las presenté a sus compañeras.



  (Continuará en el próximo número).


EL CUENTO DE MI ABUELA O MAY CUENTA COMO APRENDIÓ EL ARTE DEL AMOR


  Tomado de un sincero manuscrito hallado entre los papeles de la vieja, después de su muerte, y que se supone fue escrito alrededor del año 1797 d. C.



  (Continuación del número 14).


  CAPÍTULO IV


  En otra veíase a una gorda monja, con el hábito subido y las tetas al aire, estirada sobre un sofá ante un gran espejo, que se había estado masturbando con un consolador, que es una polla de goma, el voluptuoso coño. Ya se había corrido y estaba desmayada en medio de una deliciosa languidez, mientras dos traviesos monjes, espiándola detrás de una cortina y mirando la escena lujuriosa reflejada en el espejo, con las pollas al aire disputaban cuál de los dos sería el primero en metérsela en su lascivo agujero.


  También había una escena que se desarrollaba en un café de París; varios hombres y mujeres desnudos bailaban juntos. Mientras giraban, sus nabos y coños aparecían en una gran variedad de posturas distintas: uno le aprieta las suaves nalgas a su compañera, mientras ella le agarra cariñosamente su dura polla. Otro le aprieta las tetas a su amada, mientras ella le soporta con las manos los cojones. Otra pareja ha caído, pero se las han arreglado de tal forma que él ha caído entre sus muslos abiertos y su ansiosa picha pronto halla cobijo en su expectante coño. Otros descansaban con sus compañeras, nada renuentes, en los sofás del sitio y alivian la excitación del momento metiéndoles las pollas en los cálidos coños. Mientras que otros se regalan los sentidos del olfato y el paladar entre los voluptuosos muslos de sus amadas.


  Estos grabados me excitaron muchísimo. Nunca había visto nada parecido.


  —¡Oh, Hilda! —murmuré, mientras me apretaba los muslos y ella señalada cada uno de los detalles lascivos.


  —Pero no debemos quedarnos aquí —me dijo—. Llevémonos algunos de estos libros a tu camarote y allí podremos mirarlos a nuestro gusto.


  Así que tomamos tres distintos y cerramos la puerta.


  Tras acomodarnos en un pequeño sofá en un costado de mi camarote, abrimos el primero. Describía de forma excitante las hazañas de un médico con una joven y gorda viuda. La manera en que se había ganado su confidencia y luego excitado sus sentimientos amorosos, hasta que por fin consiguió levantarle las blancas enaguas y gozarse la vista en las bellezas maduras de su cuerpo voluptuoso. Una ilustración la mostraba a ella de pie, junto a él, con su espléndido coño que sobresalía con sus labios llenos y gordos en medio de una cubierta endrina y oscura de pelos rizados, mientras la raja escarlata entre aquéllos prometía una cálida recepción a su nabo.
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  Ella había colocado su mano en la tiesa polla, mientras la miraba con tímido gusto, y retiraba la piel que cubría el brillante y rojo capullo.


  En otra ilustración se la veía echada sobre el regazo del hombre, con su hermoso y redondo culo, de blancas nalgas como la nieve, recibe la mirada amorosa del médico. Él separa las mejillas del culo y le hace cosquillas al agujero, mientras su polla se goza en los suaves pliegues del caliente coño.


  En otra, ella estaba sentada a horcajadas sobre él, con el culo rozándole su vientre, mientras él se echa para atrás. Con una suave chupada de su boca, ella le ha devuelto la vida a su polla, y ya que entonces aparece dura y tiesa entre sus muy abiertos muslos, ella la aprieta cálidamente contra los labios de su ansioso coño.


  —¿No te gustaría estar en su lugar, Kate, y sentir cómo una preciosa y lujuriosa polla presiona tu coño y más tarde se mete en él y te llena de gusto y deleite?


  —Tengo la seguridad de que sería muy agradable si fuera el nabo de quien amase.
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  —Sin duda, eso aumentaría mucho el placer; pero ¿no sientes, cuando tienes cachondo el coño, que cualquier polla, siempre que sea como Dios manda, te daría gusto? ¿Cómo te sientes el coño ahora mismo? ¿Te importaría que te lo tocase con la mano, Kate?


  —No, en absoluto, Hilda, si así lo deseas.


  —Échate para atrás, querida, y abre los muslos. ¿Puedo verlo?


  —No me opongo.


  Entonces me di cuenta que el entrepaño estaba un poquitín abierto y creí ver algo parecido a un ojo que miraba por la rendija, pero fingí no darme cuenta y contesté:


  —Sí, Hilda, siempre que me dejes ver el tuyo después.


  Con rapidez me levantó las enaguas que cubrían mi vientre y muslos, enfrente del entrepaño que ahora mostraba una rendija más grande. Jugueteó con mi piloso adorno y alabó su color. Luego, separándome los muslos todo lo que pudo, me separó los labios.


  —Tienes un precioso coñito, Kate, con su maravilloso clítoris y una raja profunda y roja. ¡Oh, qué caliente es su interior! ¡Y cómo me chupa y aprieta el dedo! Si tuviera una polla, cómo me gustaría follarte.
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  Se agachó y me besó los labios y me chupó el clítoris. Luego me incorporé e hice que me enseñase sus encantos secretos ante el entrepaño, cosa que hizo que se enrojeciese, pues bien sabía quién estaba detrás.


  Tenía un coño muy bonito, preciosamente bordeado por un pelo ligeramente rojo, y su interior era jugoso y caliente.


  Aquella noche el capitán cambió de guardia con Mr. Carle y antes de que nos visitara en nuestros camarotes nos hizo beber un ponche. Hilda lo tomó con toda libertad y me hizo beber más de lo que yo quería; en efecto, cuando me puse de pie me sentía algo mareada.


  El capitán me tomó en brazos y me hizo sentarme en su regazo. Mientras evitaba sus besos, deslizó una mano bajo mi vestido y me la metió entre los muslos.
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  —¡Oh, Capitán! ¡Basta! ¡Saque su mano de ahí…! No. ¡No lo permitiré!


  —¿Qué te hace? —me preguntó Hilda riendo.


  —No importa. No lo permitiré… ¡Basta! ¡Oh, basta! ¿Cómo puede ser tan impúdico?


  —No te pongas de mal humor, Kate, mi favorita. No te haré daño. Sin duda alguna, a todas las chicas bonitas les gusta que le cosquilleen el coño. ¿No es así, Hilda?


  —No me importa, pero no lo permitiré. No voy a dejarlo. ¡Oh, Hilda! No le permitas que me alce el vestido… No lo dejes… Me da vergüenza… ¿Cómo puede ser tan malvado?


  En aquellos momentos ya me había tendido sobre mi espalda y se me había montado encima, sujetándome los brazos y sofocándome a besos.


  —¿Qué haces, Hilda? No le dejes que me la meta… ¡Ay…! ¡Ay! ¡Ay!


  Hilda, pícaramente, me había tendido una trampa. Fue ella la que abrió los labios de mi coño, y guió hasta ellos el capullón de la polla, y luego se la sostuvo por el tallo.
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  A cada embestida gritaba él:


  —Querida Kate, mi favorita… ya la tienes… dentro de tu riquísimo coño… folla… folla… folla. Sostenme los huevos, Hilda. Pégame en el culo; pégame más fuerte.


  A cada golpe que descargaba ella sobre su culo sentía yo que su nabo se le hinchaba más y más dentro de mi coño. Comencé a retorcerme y a empujar hacia adelante.


  —¡Ah, picarona! Ahora te da gusto, ¿no? ¡Ah!… ¡Oh, ya me voy a correr!… Ahí la tienes… ¡Toma!


  Luego se arregló la ropa, y corrió a cubierta para cubrir su turno de vigilancia aquella noche.


  Cuando me levanté apenas si podía andar, de manera que Hilda tuvo que ayudarme a ir hasta el camarote y a desnudarme.


  Tras colocarme en la litera, me besó y me dio las buenas noches.


  La detuve un momento para decirle:


  —Ha sido una vergüenza que permitieras que me tratase así, Hilda.


  —No te preocupes, querida —repuso ella entre risas—. No fue tan mal. Y, o mucho me equivoco, o ya verás cómo te gusta cada día más antes de que abandones el barco. ¡Buenas noches!


  No obstante estar cansada, mi excitación era demasiado grande para poder dormirme.


  No transcurrió mucho tiempo antes de que oyese que alguien abría la puerta del camarote de Hilda.


  —¿Qué quieres a estas horas de la noche, Carle?


  —Te quiero a ti, mi favorita. No puedo vivir sin ti.


  —Me tienes todo el día.


  —Pero quiero tenerte también toda la noche.


  —Mas eso es lo que aún no puedes tener, ¿comprendes?


  —¿Por qué no, amor mío? ¿Acaso no te fías de mí?


  —Aguarda a que nos casemos, Carle. Entonces podrás hartarte de mí. Pero ahora vuelve sobre tus pasos, como un buen chico. Ya me has besado lo bastante para todo un mes. Está bien, me sentaré sobre tus rodillas, pero sólo un momento, y a condición de que me prometas que te marcharás enseguida. ¡Ajá! ¿Dónde me estás metiendo la mano?


  —Déjame, amor mío. Tengo ganas de saber si eres tan hermosa ahí, como sospecho.


  —¿Y si no lo soy, qué pasaría?


  —De momento, déjame ver… así… abierto.


  —¿Juras por la salvación de tu alma que te casarás conmigo al final de este viaje?


  —Claro que sí, amor mío. Por mi honor. Gracias, Hilda. Ahora te quiero más que nunca porque te fías de mí. En verdad que eres muy amable, amorcito, y tienes un coñito adorable. ¡Oh, cuán suave y caliente! Ahora pon tu mano aquí y encontrarás algo hecho adrede para él, menéamela para arriba y para abajo, amorcito: toda ella te pertenece. Siente cuán dura y caliente la tengo. Tiene ganas de entrar en conocimiento con la amiguita que tienes entre las piernas. ¿Por qué no los dejas que se besen? Aunque sea, déjalo que se acerque y toque esos adorables labios.


  —Ah, Charles. No es muy bondadoso de tu parte. Bien sabes cuánto apego te tengo. ¿No me harías daño?


  —Ábrete más de piernas… Así… Ya está dentro… Dentro de tu dulce coño. Querida Hilda, ¿no te gusta sentir mi polla ahí, folla que folla?


  —Sí, pero métemela con cuidado. Eso es, querido.


  —¡Amor mío!… ¡Oh, mi amor! ¡Cómo goza mi nabo jodiendo tu sabroso coño!
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  Y siguieron así, entre abrazos y besos interminables. Y al cabo de un rato oí que ella hacía algunas preguntas sobre la polla y los cojones de Carle.


  —Comienza a hincharse de nuevo. Mira cómo levanta el capullo. ¿Te gustaría que me la metiese en la boca y te la chupara?


  —Sí, amor mío, me daría mucho gusto. Gracias, querida Hilda. Tu boca es muy parecida a tu coño. Es simplemente deliciosa.


  —Pero ¿quién sabe en qué extraños lugares se habrá metido esa cosa? ¿Cuántas mujeres has conocido, Carle?


  —¡Vamos, Hilda! ¡No te pongas celosa! He follado a muchas mujeres, como bien sabes. Y si pretendes ser una esposa juiciosa no te opondrás a que, además de ti, me folle algunas más, después del matrimonio. Mira, amor mío, vamos a hacer un trato que estoy seguro ha de facilitar nuestra mutua felicidad. Dame libertad total, y te prometo que nunca haré nada que tú no sepas, y que no haya merecido tu consentimiento. Te daré la misma libertad para que vayas con quien quieras y cuantas veces lo desees, siempre bajo las mismas condiciones. Tengo la seguridad de que nos amaremos más, y que gozaremos mayormente el uno del otro si nos sabemos ligados por lazos que no significan exclusividad. ¿Estás de acuerdo?
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  —Bueno, Carle. Yo no deseo libertad alguna para mí, pero si ello ha de hacerte más feliz y ha de redundar en que me quieras más, estoy de acuerdo.


  Entonces dijo May:


  —Un momento, Kate. ¿Se casaron después y fueron fieles a ese acuerdo?


  —Así fue, y la última vez que los vi tuve la sensación de que nunca antes había visto pareja más feliz.


  —Otra pregunta. ¿Qué opinas tú, personalmente, de ese pacto? Te lo pregunto porque Mr. T., me ha propuesto lo mismo a mí, en caso de que quiera casarme con él.


  —Pues bien, amiga, es difícil dar una opinión. La mayoría de las mujeres quieren un hombre sólo para ellas, y por lo general están a su vez satisfechas con tener sólo uno. Pero en aquellos casos en que cualquiera de las partes ha llevado una vida de libertad antes del matrimonio, puedo comprender que un acuerdo de tal naturaleza pueda ser conveniente, y hasta juicioso. Pero tendrás una oportunidad de juzgar por ti misma, ya que tu padre se propone invitarlos tan pronto como Carle regrese de este viaje.


  —¡Sería estupendo! Ansío ver a Hilda y tal vez esté también con nosotros Mr. T., porque dice que ya no puede esperarme más tiempo, y ha escrito a mi padre al respecto. Pero sigue, querida Kate, y explícame qué sucedió después.
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  —Sólo esto: Al día siguiente Carle le habló al capitán de su compromiso con su sobrina, y le dijo que le había prometido casarse con ella tan pronto como llegasen a puerto.


  El capitán replicó:


  —Muy bien, amigo mío. Te felicito. Ella es una magnífica chica y te alegrará la vida. Pero no necesitas aguardar tanto. Puedes casarte con ella inmediatamente, por lo menos en cuanto a mí concierne, ya que puedes firmar el contrato matrimonial ante mí. Como sabes, de acuerdo con la ley danesa, el acto tiene plena validez.
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  Carle acogió entusiasmado la idea, y el contrato fue redactado y firmado por él y Hilda, siendo los testigos el capitán y yo.


  —Ahora —dijo el capitán— os declaro marido y mujer, etcétera… Tómala tan pronto como puedas, hijo mío, y puesto que hemos sido testigos de la boda, sería justo que también lo fuéramos del lecho.


  Carle sujetó a Hilda entre sus brazos y la sentó sobre sus rodillas, en tanto que el capitán se apoderaba de mí, y mientras me sentaba en igual sitio, me decía:


  —Ahora, Kate, tendrás tú que ser mi sobrina.


  Y en contra de mi oposición, me metió una mano entre los muslos.


  Carle no tardó en seguir su ejemplo y bien pronto, entre exclamaciones de «¡Ah, Carle!» y «¡Basta, Charlie!», manos curiosas se posesionaron por entero de nuestros coños, al tiempo que dos duros carajos asomaban descaradamente sus rosados capullos.


  Como nos diéramos cuenta de que estaban plenamente decididos a follarnos a su antojo, no vino al caso prestar mayor resistencia, y les dejamos hacer.


  El capitán se gozaba viendo cuán amorosa y diestramente acariciaba Hilda el noble nabo de Carle, y con el pretexto de besarme llevó mis dedos al suyo.


  —Ahora, Carle, acuéstala y ataca sin misericordia el virgo que cuida de su doncellez. Kate conducirá el pájaro a su nido, y yo vigilaré para que la lucha sea deportiva, más sin cuartel.


  Carle la tendió de espaldas y le descubrió el vientre y los muslos, apartando con delicadeza sus ropas. Después levantó sus piernas y abrió sus muslos ampliamente, deteniéndose unos instantes a admirar su coño, adornado de vello dorado, para acomodarse luego a gusto entre los exuberantes muslos. A continuación se inclinó sobre ella, de manera que pudiera colocarle el carajo entre los abiertos labios del coño.


  —Ahora méteselo y aguanta como Dios manda, Kate.


  Me incliné para tomar la rozagante polla de Carle y guiar su capullo hacia el suave agujero. Al efectuar esta operación quedó mi desnudo culo expuesto a la vista del capitán.


  Me rodeó con un brazo las caderas y gritó:


  —¡Oh, coño adorable!


  Lo besó y sentí cómo su dócil y cálida lengua jugueteaba en mi coño y en torno al mismo, sin dejar de adentrarse también en el mismísimo agujero de mi culo. Después se levantó rápidamente para meterme su tiesa picha en mi coño y joderme, apoyado siempre sobre mis espaldas, y sin dejar de observar a Carle y de alentarlo con cada embestida:


  —Eso es, amigo, méteselo más… dale al culo con tus cojones… ¡folla… folla… folla! ¡Ah!… ¡Oh!…


  Así nos corrimos todos al mismo tiempo, y nuestros coños quedaron ahogados con los continuos chorros de leche que brotaban de sus excitados carajos.


  Carle se quedó unos momentos sobre ella y no tardó en iniciar nuevos movimientos con sus nalgas, para obsequiarle a ella al placer de un segundo polvo sin sacarle el nabo del coño.


  Eso le gustó mucho al capitán. Se inclinó sobre su sobrina, y después de besarla le preguntó si le gustaba mucho que se la follaran. Ella sonrió y alargando el brazo se posesionó de su nabo, en aquellos momentos fláccido y colgante.


  Carle se sonrió al ver cómo la muchacha descubría la piel que cubría el capullo de su tío, y recomenzó a meter y sacar su polla de su coño.


  La picha del capitán se enderezó y se la acercó al rostro de su sobrina. Ella se la llevó a los labios y me llamó después a su lado para alzarme la ropa y llevar la mano de Carle a mi coño. Después, viendo hacia arriba, dijo:


  —Ahora estamos todos a mano.


  Él la besó y le contestó:


  —Querida Hilda, eres la mejor y más dulce de las esposas. Nunca tendrás que arrepentirte de ello.


  Seguidamente se inclinó para pedirme que me recostara sobre mis espaldas, y me abriera de piernas. Me besó el coño y me chupó el clítoris, sin dejar de joderse el coño de Hilda, sin prisas y con embestidas mesuradas.


  —¿Qué le haces a Kate, Carle?


  —Le chupo su rico coño, mientras te follo. Y tú, ¿qué le haces al capitán?


  —Le chupo la polla en tanto te aprieto la tuya dentro de mi coño.
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  El capitán meneaba sus voluminosas caderas para meter y sacar su polla de sus labios, mientras Carle le metía y sacaba con vigor creciente la suya en el coño. Ella se movía hacia arriba y hacia abajo, y en el punto máximo de la excitación hizo presa de uno de los cachetes de mis nalgas, para apretármelo de tal modo a cada ataque del nabo de Carle, que me era difícil contener los gritos.


  Acabé por excitarme tanto como ella, ya que la acción de los labios y la lengua de Carle en mi coño eran tan estimulante como la de su polla en el coño de Hilda. Sin olvidar que las subidas y bajadas del culo de él entre los muslos muy abiertos de ella, y la vista del carajo del capitán, entrando en su boca y saliendo de ella, constituían un espectáculo que forzosamente tenía que hacerme compartir el cachondeo general.


  El capitán, sintiéndose estimulado por la marea de placer, gritó:


  —¡Fóllala! ¡Carle, fóllale el coño!


  Carle contestó:


  —¡Chúpasela! ¡Hilda, chúpale la polla!


  En aquel instante apreté yo mi coño contra los labios de Carle y me corrí en su lengua, pronunciando en voz alta las palabras:


  —¡Polla, coño, culo, hacerse una paja, chupar, follar, oh!


  Carle subió a cubierta y al poco tiempo el capitán se tumbó sobre su litera.


  Hilda y yo nos metimos en nuestros respectivos camarotes y pronto nos quedamos dormidas.



  (Continuará en el próximo número).


LA MORAL DE BELGRAVIA O CONFIDENCIAS DE UN CRIADO


  Por Charles


  CAPÍTULO III


  A algunos de mis lectores les parecerá realmente increíble, yo mismo lo encontré bastante extraño en un principio, que una dulce chica como Justine, no sólo no hubiera manifestado celos ante la perspectiva de un posible amor entre su señora y yo, sino que, incluso, hiciera lo posible para alentarlo.


  Pero unos momentos de reflexión sobre el tema bastan, según mi opinión, para echar a un lado parcialmente, si no del todo, la idea de que había algo anormal en dicha situación.


  En primer lugar, Justine consideraba a la condesa de Pomeroy como un ser superior, tan por encima de ella, que la idea de cualquier rivalidad entre ambas era imposible. Además, en cierto modo la adoraba y consideraba correcto todo cuanto ella hiciera.


  Por otro lado, la astuta chica tenía bastante sentido común para saber que ni ella ni yo teníamos capital alguno y que nos sería difícil conseguir nuevo acomodo si incurríamos en el enojo de la condesa. Por el contrario, si nos mostrábamos serviciales con ella, particularmente en el terreno amoroso y en el de los antojos secretos, nuestra devoción y fidelidad serían pródigamente recompensadas, cuando nos casáramos, para ayudarnos a montar una buena tienda o tal vez una pensión, de la que esperábamos no sólo obtener abundantes beneficios, sino también contactos con personas de clase superior a la nuestra, que nos proporcionaría la oportunidad de satisfacer sus lascivos apetitos al facilitarles un lugar de citas para sus aventuras amorosas.


  Todas estas ideas bullían en mi mente mientras me dirigía, mejor vestido que nunca, a atender a mi señora, sin dejar de conjeturar que si mi precioso amorcito me sorprendía en otra compañía que no fuese la de madame, en la de Sofía, por ejemplo, la preciosa camarera, otro sería el cantar, y las mejillas de la joven muchacha, mi cabello y otras partes más sensibles de mi cuerpo sufrirían las consecuencias de la ofensa.


  Con estas meditaciones llegué hasta la puerta del vestidor de mi señora, al que me franqueó la entrada Justine y donde encontré a la noble dama recostada sobre un sofá, vestida con un gracioso salto de cama, hecho de tenue seda azul, tan descuidadamente abierto por delante que me era posible ver las tetas del amor. Una de sus piernas colgaba despreocupadamente de uno de los brazos del sofá, dejando al descubierto un bonito tobillo y una atractiva pantorrilla, terminados en un pie diminuto, y todo ello cubierto por una media de seda de color carne y una zapatilla turca. Estaba así vestida porque no pensaba bajar al comedor para la cena.
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  Se la veía bastante pálida y lánguida, si bien mi entrada hizo que un ligero pero perceptible rubor le cubriese el hermoso rostro. También me fue posible advertir que se aceleraba el palpitar de su pecho. Antes de hablarme dejó escapar un largo suspiro. Comenzó diciendo:


  —Justine me ha dicho que prometiste ser leal y sincero y guardar en secreto mi entrevista secreta con Miss Courtney en el día de hoy. Tengo especial empeño en que no se sepa.


  Al llegar a este punto sus mejillas volvieron a ruborizarse. Luego siguió:


  —¿Puedo confiar en tu fidelidad?


  Formuló la pregunta al tiempo que me tendía una mano que yo besé con tanta devoción como si hubiera sido la de la reina, o más todavía, para ajustarme a la realidad de un modo mejor. Mi actitud no pareció disgustarla en lo más mínimo. Por el contrario, hizo la observación de que parecía un acto de homenaje y de devoción por mi parte.


  Repuse a esta consideración que si el hecho de besar sus pies había de valorarse como una mejor expresión de mi devoción, me sentiría feliz de hacerlo. Como quiera que ella se sonrió sin objetar nada, tomé su silencio como prueba de consentimiento y procedí a besar sus adorables pies y sus tobillos… y bueno, tal vez un poco más arriba también. Como quiera que fuese, las damas que me lean se formarán su propia opinión acerca de la respuesta de la señora, quien me dijo sonriente:
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  —Por lo visto, Ernest, eres una de esas personas ambiciosas que lo toman todo en cuanto se les ofrece un centímetro.


  —Señora mía, preferiría dároslo todo a quitaros un solo centímetro.


  —Si las cosas siguen por este camino tendrás que resignarte a que te venden los ojos. Véndaselos con tu propio pañuelo, Justine.


  La verdad es que yo había ya excedido con mucho el permiso que tácitamente me había otorgado de besarle los pies, ya que había alzado ligeramente la bata de seda hasta poder darme cuenta que no llevaba paños menores y casi ver el mismísimo paraíso del amor, a la vez que mi ardiente nabo sentía la suavidad de los pies suyos, al ser presionado ligeramente por ellos.
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  Teniendo en cuenta de que Justine parecía no tener prisa en obedecer la orden de su señora, aparte de que abrigo serias dudas sobre la eficacia del vendaje que hubiera podido ponerme, aproveché el intervalo para suplicar a la condesa, en los términos de la más sumisa devoción, que no fuera tan cruel conmigo, ya que después de haberme permitido gozar parcialmente de la vista de la entrada al paraíso era de suma severidad impedirme echar una ojeada a su interior, junto con otras tonterías todavía más extravagantes en torno a lo mismo, que divirtieron mucho a Justine y no parecieron disgustar a la señora, la que, hasta donde llegan mis recuerdos (ya que estaba bien lejos de poder concentrarme en lo que decía), sólo dijo algo relacionado con que yo era un muchacho alocado que, sin embargo, había prometido velar por sus intereses y guardar secreto sobre los mismos, lo que merecía una recompensa que yo debía elegir, porque hubiera constituido un insulto ofrecerme dinero.


  Por lo menos sé que si no he recogido exactamente las palabras de la señora, tal fue el sentido y la conclusión final de sus palabras, aunque me temo que me había ya aprovechado de su buena predisposición antes de que terminara de hablar.
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  Mis dedos ya le habían cogido el clítoris y se gozaban en su jugosa humedad con que los rojos labios de su aristocrático coño estaban inundados, anticipándose a la entrada del nuevo pedazo de carne que se aprestaban a devorar. El efecto fue eléctrico; Justine adivinó que era el momento preciso y con afanosos dedos libertó de la opresión de la bragueta a mi nabo enamorado. Me lancé de un salto sobre la señora, al tiempo que le subía y abría la bata que hasta aquel momento había impedido algo la visión de su cuerpo. Sus piernas se abrieron automáticamente y me encontré en el edén. Justine dedicose a cosquillear con sus dedos las partes unidas, sentada a un lado del sofá, y parecía disfrutar verdaderamente del espectáculo de nuestros transportes. Y cuál no sería mi asombro cuando después de correrme tres veces, momentáneamente agotado, vi que la graciosa Justine sumía su cara entre los muslos de su ama para sorber ávidamente todo lo que su lengua podía recoger de las leches mezcladas que rezumaban de tan deliciosa raja. Fue una escena de goce voluptuoso que nunca hasta entonces había concebido mi mente juvenil. Una vez roto el hielo prescindimos de todo trato ceremonioso (sin olvidar las formas externas). La observancia de éstas fue, desde luego, más estricta que antes, si cabía en lo posible. Alrededor de una hora después me ordenaron que le dijera al ama de llaves que la llevara algo ligero y apetecible a la señora, porque se encontraba imposibilitada para levantarse y no podía bajar al comedor para cenar con la familia. Enseguida la llevó los alimentos pedidos, pero pude ver (porque la señora me ordenó esperar) que la orden había sido interpretada demasiado al pie de la letra y que la condesa, que solamente estaba desfallecida y en modo alguno incapacitada para levantarse, lo que necesitaba era comer, y que aquel régimen de hospital no era el más apropiado.


  Enseguida se lo dije a Justine, la que se dio cuenta del error y se prestó a arreglarlo. Demostró ser una buena servidora, pues no tardó en regresar cargada de golosinas y acompañada de un lacayo que llevaba una fuente llena de alimentos nutritivos y una o dos botellas de vino.


  Según nos explicó la astuta muchacha, dijo que la condesa había ordenado estas provisiones para sus dos ayudantes, los cuales, una vez cumplidos sus deberes, deberían cenar en el saloncito del dormitorio.


  Con esta maniobra la condesa obtuvo los alimentos que necesitaba, y con los que había de sobra para Justine y para mí. Cuando hubo terminado su cena la señora nos sentamos a disfrutar en el saloncito.


  Menciono esta circunstancia para mostrar cómo se cimentó la familiaridad entre la condesa y nosotros dos, sus especiales criados. Ella expresó con calor su satisfacción por haber sugerido yo la idea y por haberla llevado a cabo Justine. Había aún otra razón para una mutua felicidad y era ésta: lo que nuestra amada, y supuestamente enferma, señora hubiera hecho con un ala de pollo, algo de gelatina y un pequeño vaso de vino con agua no lo sé, y me estremezco al pensarlo, pero los tres nos congratulamos por el efecto producido por alimentos tales como lengua y conservas, por no hablar de dos o tres botellas de buen vino.


  El color volvió a las pálidas mejillas de la señora y la languidez que la aquejaba cedió el paso a la vivacidad y al buen humor, mientras sus ojos centelleaban por el efecto combinado del «champagne» y la pasión.


  Justine manifestaba los mismos síntomas, aunque en menor grado, en tanto que yo, gracias a mi juventud, a mi fortaleza y a mi sana constitución me encontraba como si nada hubiese sucedido.


  Tenía que dar gracias al cielo por haber participado de tan opípara cena, ya que tras de una alegre charla la condesa envió a Justine a mi habitación con órdenes de cerrar la puerta y llevarle la llave a ella, a la vez que preguntaba:


  —Y bien Ernest, ¿dónde crees que vas a pasar la noche?


  En ningún momento una pregunta tal podía suscitar grandes dudas, pero en aquel caso la respuesta era clara, ya que el propio comportamiento de la condesa daba una contestación irrefutable. En efecto, apenas hubo madame formulado la pregunta, se lanzó sobre mis rodillas para besarme, estrujarme y acariciarme en forma que denotaba más bien una pasión impropia de su rango de condesa.


  Pero no podría acusárseme de ingrato en cuanto a estas pruebas de cariño. Por el contrario, las correspondí de todo corazón y puse el alma entera en devolverlas con intereses, tanto físicos como mentales.


  Las cosas se desarrollaron de forma que cuando Justine regresó con la llave de mi cuarto no se sorprendió en lo más mínimo de recibir la orden de preparar el lecho de la condesa, de disponer de otro para ella en el saloncito y de llamarme a mí a las cinco de la mañana, antes de que se hubiera levantado nadie de la familia. Además, como el conde estaba ausente, de visita en la casa del Duque de Dashwood, y nadie más había reclamado mis servicios, había poco riesgo de que me llamaran o peligro inmediato al respecto. No podía sospechar que la operación de ayudar a la condesa a ir a la cama tomase más tiempo que de costumbre, y temo que ello se debió a que Justine más bien se sintió entorpecida que aligerada con mi ayuda, la que reclamé, engreído por los privilegios recién adquiridos y que me impulsaron a pedir que se me permitiera prestarlos hasta extremos inadecuados.


  Lo más divertido fue (en todas las acepciones de la palabra) que, en vista de que la condesa más bien respaldaba mis caprichos que se oponía a ellos, Justine acabó por perder la paciencia y prometió que me enviaría a mi habitación, conforme merecía, si no me retiraba al saloncito y la dejaba a ella a solas con su señora unos minutos.


  —Está celosa, Ernest —dijo la condesa—, de manera que tírala sobre la cama y fóllatela enseguida. Gozaré viendo cómo dos personas tan hermosas como vosotros juegan a Adán y Eva. Además, tengo que haceros cosquillas para aumentar mi diversión y vuestro gozo.


  Tenía la polla de nuevo totalmente tiesa, así que lanzando a Justine sobre el borde de la cama, se la metí en un momento.


  —¡Ay! ¡Oh! ¡Ay, señora mía! —exclamaba, casi a gritos, a medida que sentía uno, dos, tres latigazos asestados con un dura vara de abedul sobre sus nalgas.


  Justine me agarraba, pegándose como una lapa, y oí a la condesa que reía mientras empleaba su implacable azote. Finalmente, tan ardientes sensaciones, sumadas a la henchida rigidez de mi carajo, me hicieron olvidarme de toda impresión de dolor, mientras le disparaba una corrida tan profunda en el interior de mi novia que casi me hizo desvanecer por exceso de emoción. Llegado a este punto era mi intención correr un velo o, más correctamente hablando, dejar caer una cortina, y cerrar así el paso a la curiosidad de mis amigos, no dándoles mayores detalles de lo sucedido aquella maravillosa noche. Pero como un acto de gratitud a mi hermosa Lady Pomeroy, debo poner en conocimiento de vosotros que gocé instantes de sublime felicidad, y puedo decir, sin que ello constituya vanidad por mi parte, que mi adorable compañera alcanzó, hasta un grado muy semejante, este envidiable estado de dicha. Quizás ambos fuimos demasiado dichosos, ya que cuando Justine fue a despertarme a la mañana siguiente yo estaba casi agotado y la fiel chica sólo pudo conseguir ponerme en pie al insistir en que su ama estaba desmayada y que, por lo tanto, tenía yo que abandonar la habitación para poder volverla en sí.



  (Continuará en el próximo número).
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